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EL CARÁCTER EN LOS ANIMALES 
P oR EL SEIQoR DocTOR ALFREDO DuG E:s 
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Cuando so observan sin preYoución las costumbres ele los auimalos so qneda 
1mo sorprendido do la semejanza quo tienen con el hombro, bajo este pmlto de 
vista, ruros soros quo nos parecen iuferioro á nosotros, orgnllosos bípedo qne 
nos considor~amos .como aislados intelectualmente del r esto del m nudo. 

l\iuchas páginas so han escrito sobre la inteligencia y el instinto, y hoy 
nadie pone en dnda, sino algmws preocupados, que la ·primera de e tas faculta­
des resida en los animales en grados diversos. A1mque monos e tudiadas la 
metapsicosi ó cambios on las idea , la inclinaciones están, siu embargo, admi­
tidas, sobro todo cu:mdo se trata del carácter, ya que todo el mundo reconoce 
los defectos de animales viejos que, al contrario en su juYontnd, eran jngueto­
nes y do temperamento dócil. Si se comparan o to hechos en lo a1úmales y en 



40 A. DUGES.-EL OARÁOTElt EN LOS ANIMALES. 

ol hombro, se convence uno bien pronto que uo hay cnh·e los dos sino diferen­
cia dol má al monos, y no diferencias do nattll'aloza en los fenómeno : on los 
mismo acto , las mismas manife tacionc m:\ ó menos desarrolladas ó inhibi­
das, sogtín la perfección do los organismos. 

Hay un lado de l::t cuestión que ha sido algo menos estudiado, y <'S e te: nsi 
como vemos hombres buenos y tambión malos, los tmos valiontos y los oh·os cobnr­
dos, estos morosos y aquellos activos, scg(m las diferencias de orgauizació11 , las 
idiosincrasias, y dejando á uu lado la. intervención de la educación, a~:;! tambióu 
encontramos ettlos animales cliforcucin notables bajo esto aspecto; claro cstrt 
que no se trata mA.s que de animal s en los Clutlcs no hay ó hay poca inflnoucia 
do la domesticación, que como S<' sabe, modifica á ycces profuudamC'utc la~ in­
clinaciones natmales. 

¡Cuántas voces en el r edoudcl de una plaza no he ,~isto yo toro impc­
tno os, Yiolcntos , encru.·1úzado eu el ataque, scg1údos do otro tomado del 
mi mo 'rebailo, y qne hnfan do los tor C'ros ~- daban media vuelta para evitar la 
gart·ocha del picador! En mHt mj ma camada, ¿no Tomos perros braYos ~· otros 
pac1fjco , gatos indolentes y otros cxh·emndmuC'uto j11gnetoncs, cauarjos quo so 
amansan ca i solos, al grndo qno se lrs ¡medo dcjrrr libres, jmttos con otros her­
manos más ó monos ariscos? Se pochia escribir nn libro con todos estos C'jom­
plo , pero qtúero solamente llamar l:t atención sobre hechos aurtlogos obscJ'Yn­
dos ou lo reptiles, animales quo parecen t<'uer todos un caráctrr moral cou -
tanto para cada e~pecie y cuya inteligeucia no so rnauifiesta sino de uua maue­
ra ba tantc -.;-aga. 

Se dice generalmente: la Yibom tlc en cabe! son feroces; la culebras man­
a ; las tortugas apáticas, cte., etc: in pensar que aqnf mismo so encuentran la 

nú mas Yariaciones iudividnale quo en lo animales snpcriore . 
REPTILES POR LO CO~ E'ÁCILES DE ENCOLERIZ.A.R.-Emys OI'IWla: rsta 

bonita tortuga es de una índole batalladora, y siempre tiTa á morder á la de -
cuidada. Cinostenwn pensylvanicmu es rcalmcutc feroz, sobro todo cnaudo está 
Jmmbriouto, é infiero CI·uoles heridas: de do pcquc:ilito mauificstn sus malns iu­
clinaciouos. S celopo1·i: casi todos so11 poJIClrucieros, á posar do quo la debilidad 
de ns <Inijadas les impide hacer alguun bnprcsióu dolorosa. Gerrlwnol us lioce­
phalw;: aunque se amanso fácilmrute, al principio do su cautiverio am<'naza siem­
pre, y con la boca abierta so echa sob1·e la mano que lo q1úerc cog<'r, llegando 
á morder con tenacidad y á sacar s:mgr<'. Cnemidoplwn1s sexlineatw; rs otro sau­
rio Yalicntc ~· Yiolento que no o aco"tmnbra, en general, á ser manoseado. Tro­
pidonotus 11zelanogaster, y en gencrnlla. mtlebras acuáticas son ba tautC' imsci­
blc , ~- al atrnparlas se euro can y hacen "altar cl l1q1údo fetidfsimo de n glán­
dula anales, y muchas voces el excremento, como medio de defensa. Pityophis 
Deppei so acostumbra pronto á ser manejado; poro recién cogido ó des¡mó de 
haber tenido siquiera media hora do libertad, vuelvo á su nahll'al, so echa ru­
giendo sobro la gente, é infiero mordodul'as dolorosas. En cuanto á Zamenis 
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tceniatus es muy valiente y so abalanza con rapidez, y yibraudo SLl larga cola, 
contra cunlqtúera gente ó animal que inte)lte apoderarse de él . G1·otali: la incli­
nación uormal de las v.iboras de cascabel es ponerso en actitud do defensa, so­
nando su sonaja y atacando cuando se acerca uno á poca distancia: si11 embargo, 
hay sus excepciones, y entro las muchas que he tenido en jaulas, hubo Tarias 
que no manifc taban nil1gún senfunionto hostil al acercarme á ollas, y solamente 
se enfadaban cuando las llegaba yo á tocar. 

R EPTILES POR LO COMÚN MANSOS.- Gestudo ibera, X embates Berlandieri: 
estas tortugas, como todas las otras tori·estros, son enteramente inofensivas, y tan 
fáciles do dome ticar, que vienen á tomru.· el alimento en la mano. Tapaya or­
bícttla?'is: inocontisima cri.:1.tm·a; el camaleón ni siqnim·a intenta defenderse, y 
aun recién agarrado, so snole quedar sin movimiento en la mauo de su propie­
tario. Ctenosaura acantkttra é Iguana rhinolopha: las iguau::ts .so anutu an pron­
to, pero al estado libro son ag1·esivas y se lanzan contra las por onas que las 
quie1·en agarrar: una vez cogidas se defienden enérgicamente con su poderosas 
mandlbnlas, y sobre todo con las uilas, que cortan como navajas. Heloderma hm·­
ridum: no conozco el carácter del escorpión on su estado natm·al; poro guardado 
on cautividad, he observado que este anilnal es do movimientos lento , so deja 
manosear sin rnanüostar impaciencia, y necesita ser muy atormentado para que 
abra la boca. Por lo demás es bien sabido que su morded1ua os fatal para ani­
males ele tama:üo mediano ó pequo.i1o. Gerrhonotus imb'ricatu:;: muy poco pro­
penso á morder, y volviéndose fácilmente de una mansedumbre tal que viene á 
coger entl'e los dedos los insectos que se le presentan. LleYé uno á Paris, y ol 
guardián do los r eptiles lo traía casi siempre en el hombro, porque al acercarse 
á la jaula que lo encerraba, el animalito arañaba la pru·ed para que lo sacaran. 
Contrasta esto carácter con el de Gerthonotus liocephalus. Conopsis nasus y Co­
ronella regalis Arnyi: no se pueden dar serpientes más dóciles que estas: su iu­

dole es como la del camaleón. T1·opidonotus colla'ris: en lo general esta especie 
do cul ebra do agua es mansa, pero ho tenido una tan fero~ que desde ol fondo 
de su jaula se venia encilna do mi con el hocico abierto para morderme. Elaps 
fulvitts: la coralilla no tieno mal gmtlo, más bien al contrario: cuando se la tiene 
entre las mano sin mortificarla ni asustarla se deja manejar con la misma faci­
lidad que los Conopsis ya menciomtdos. Bothrops at1·ox: he visto dos grandes 
individuos do N anyaca, y eran tan indolentes qno ni siquiera alzaban la cabeza 
cuando se les tocaba; mer ecerían bien el nombre de topocho (tepochtli, o tü.pido) 
que aplican en Orizaba á otra v.iborn del mismo género. A.dvertil'é que estos dos 
ejemplares estab:m recién cogidos en V eracTuz. 

La apatía ó la violencia de movimientos en lo reptiles no guarda relación 
con el orden á que pertenecen; quien observa entre los Iguanideos, verbigracia, 
un ~nleón y rut escelóporo, verá bien pronto la exactitud de esta proposición; 
las tortugas terrestres son apáticas y las acuáticas activas; las serpiEJntes arbori-
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colas on muy ágiles mientras la nauyaca y las boa se arrastran de costumbre 
perezo amente. 

Se podri:m multiplicar estas observaciones, poro lo dicho ba tapara probar 
mi tesi y demostrar quo entro los animales se encuentran las mismas diferen­
cia geniales que entre lo hombres. 

Octubre 15 de 1897. 
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